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Resumen 
En este trabajo reconstruyo las múltiples recepciones de la Revolución Rusa 
en el seno de una comunidad relativamente pequeña y homogénea como lo 
era la de los universitarios cordobeses en las primeras décadas del siglo XX. 
Tematizo las lentes a través de las cuales se produjeron recepciones 
puntuales de un conjunto de acontecimientos y procesos de los que en 
apariencia los separaban no solo miles de kilómetros de distancia sino las 
obvias barreras idiomáticas. A lo largo de este trabajo demostraré, muy por el 
contrario, que existían canales e intermediaciones no necesariamente 
políticos por los que la información circulaba fluidamente desde aquel espacio 
periférico a este otro espacio periférico. 
En sus primeros años la Revolución no tenía una red de amigos 
institucionalizada como sucedió a partir de la segunda mitad de los veinte, de 
manera que fueron posibles recepciones interesadas fundamentalmente en 
seguir el devenir de una experiencia económico y social novedosa y en tomar 
lecciones sin necesariamente ser partidarios de la fracción bolchevique. Al 
mismo tiempo que la Revolución comenzaba a ser vista con expectativa en 
Argentina, por ejemplo por militantes socialistas o anarquistas, en el medio 
universitario cordobés inmediatamente posterior a la Reforma Universitaria de 
1918, hubo un interés bastante académico por intentar comprender, primero 
que nada, la dinámica social de cualquier revolución, pero también, por 
balizar el alcance de las transformaciones en materia educativa, jurídica o 
agraria. 

 
 
 

1. Introducción 

 
 

Este trabajo se concentra en analizar la recepción de la Revolución Rusa en 

la pequeña comunidad de hombres de ideas que habitaba la Universidad 

Nacional de Córdoba, de la ciudad de Córdoba (Argentina) a finales de la 

década de 1910 y comienzos de la de 1920. El espacio que proponemos 
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estudiar no es más que una parte, pequeña y acotada, de la compleja 

recepción argentina y latinoamericana de los acontecimientos iniciados en 

octubre de 1917 en las lejanas estepas rusas. En este trabajo, en el que 

reelaboro y continúo y trabajos anteriores sobre el tema (Requena, 2017, 

2021a, 2021b, 2021c) me concentro en dos grupos de recepciones: la de los 

europeos que estaban insertos en la Universidad Nacional de Córdoba y la 

Academia Nacional de Ciencias (un grupo que está lejos de ser homogéneo: 

entran el bibliotecario alemán de la ANC preocupado por recabar datos 

bibliométricos de las bibliotecas rusas y un docente italiano de la UNC de 

filiación socialista que discute el programa de la Tercera Internacional, pero 

en este grupo también se incluyen alemanes que huyendo del fracaso de 

Weimar buscan insertarse con poca suerte en el medio académico cordobés) 

y la de las figuras cordobesas que usualmente asociamos con el reformismo 

(y si bien, la criba del reformismo sirve para darle homogeneidad, el tipo de 

intervención que Deodoro Roca, Saúl Taborda, Carlos Astrada o Arturo 

Orgaz despliegan sobre la Revolución los diferencia bastante entre si). Por 

cuestiones de espacio y tiempo he dejado de lado tanto el análisis de El 

apocalipsis de San Lenin que el poeta y escritor cordobés Arturo Capdevila 

publicó en 1926 en la ciudad de Buenos Aires como el ciclo de ensayos 

sociológicos que Raúl Orgaz y Alfredo Poviña escribieron a finales de la 

década del veinte y comienzos de la siguiente sobre la noción de revolución. 

Espero poder recuperarlos en un próximo escrito. 
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Mientras los protagonistas de esta ponencia escriben, opinan, intervienen en 

el medio académico e intelectual cordobés hay otras recepciones de la 

revolución bolchevique: pienso en la de José Ingenieros en la ciudad de 

Buenos Aires que se puede seguir tanto en su Revista de filosofía (Orzabal 

Quintana, 1999a y 1999b) como en su volumen Los tiempos nuevos 

(Ingenieros, 2000 [1920]); en la revista Nosotros (Lida, 2017) y en Insurrexit, 

que reúne a figuras de la joven generación escribiendo sobre Rusia al mismo 

tiempo que informa sobre los avatares de la revolución; y en la de José 

Carlos Mariátegui, quien en Lima deja una pléyade de pequeños opúsculos 

dedicados al tema (Bergel, 2021, Prado Acosta & Martínez Mazzola, 2017). 

Pero también pienso en las recepciones no propiamente intelectuales que se 

pueden seguir en las publicaciones periódicas Spartacus. Documentación 

maximalista1 o en los Documentos del progreso,2 verdaderos esfuerzos 

militantes desplegados para mantener informados a los obreros locales sobre 

las alternativas en las lejanas estepas rusas. 

A finales de la década de 1910 y comienzos de la de 1920 el panorama 

político ideológico era un poco más complejo de lo que podríamos admitir 

hoy. La reforma y su mezcla de latinoamericanismo, juvenilismo y 

antiimperialismo aun no había cristalizado, la revolución estaba en ciernes y 

hasta 1923, con la comunistización de los partidos amigos de la revolución, 

ella no tenía dueños legítimos fuera de Rusia. Aparte del socialismo y el 

anarquismo existían otros programas emancipatorios de los trabajadores, por 

ejemplo, el georgismo. Desconocer esto puede implicar no terminar de 

1 Editó cinco números entre abril de 1919 y octubre de1920. 
2 Editó cuarenta y cinco números entre agosto de 1919 y junio de 1921. 
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comprender las condiciones dentro de las cuales los protagonistas de esta 

ponencia se aproximaron a Rusia y su revolución. 

 
 

 
2. República Mundial de la Ciencia: bibliotecas rusas y exiliados 

europeos en la Universidad Nacional de Córdoba a comienzos de los 

años veinte 

Si contemplamos a la luz de la concepción spengleriana este 
renacimiento de la vida intelectual en Rusia, no sería indiscreto preguntarse 

si estará a punto de nacer, o habrá nacido ya, la cultura oriental que 
sucederá al “Ocaso del Occidente”… 

Enrique Sparn, 1925 

 
 
 

Una anécdota: en 1925 el bibliotecario de la Academia Nacional de Ciencias 

de Córdoba, Enrique Sparn, luego de escribir el año anterior un informe para 

la Revista de la Universidad Nacional de Córdoba (en adelante, RUNC) sobre 

las bibliotecas europeas de más de 50.000 ejemplares se sintió en la 

obligación de publicar una ampliación del informe, referida a las bibliotecas 

que reunían esa característica en la Rusia bolsheviki. En verdad, en el 

pormenorizado informe de 1924 (tenía una extensión de 115 páginas) Sparn 

había explicitado que, a diferencia del resto de los casos, para la República 

Rusa de los Soviets sólo contaba con datos anteriores a la Gran Guerra, de 

manera que por ejemplo cuando hablaba de los más de dos millones de 

volúmenes de la Biblioteca Pública de Petrogrado aclaraba “ignoro si [...] 

figura ahora como Biblioteca Nacional de los Soviets” (Sparn, 1924: 88, nota 

al pie). Inmediatamente después de la publicación, el naturalista alemán 
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había conseguido estadísticas recientes del bienio 1923/ 1924 en el volumen 
 
27 del anuario Minerva correspondiente a 1925 que en Berlín publicaban 

Richard Kukula, Karl Ignaz Trübner y W. De Gruyter. En el mapa mental de 

un académico no se podía borrar de un plumazo a la vieja Rusia, aun cuando 

durante algunos años el acceso a la información sobre la problemáticas 

bibliotecarias se hubiese hecho imposible y, más aun, hubiese que hacer un 

esfuerzo grande por comprender el proceso político y económico iniciado en 

1917. En su “adición y rectificación” Sparn reseñaba una medida soviética 

que había fundido todas las bibliotecas de las grandes ciudades en una sola 

Biblioteca Pública, la creación de la Biblioteca Pública Lenin en Moscú que 

con sus tres millones de volúmenes poseía “tantos volúmenes como 

contienen todas las grandes bibliotecas de Sudamérica juntas” (Sparn, 1925: 

174), que la Biblioteca de la Academia de Ciencias de Rusia en Leningrado 

había pasado de uno a tres millones de ejemplares entre 1915 y 1924 

transformándose así en la biblioteca más grande del mundo perteneciente a 

una academia, que la antigua Biblioteca Pública de Petrogrado se había 

transformado en la Biblioteca Pública Rusa de Leningrado cuyos 4.143.000 

volúmenes la habían vuelto la biblioteca pública más grande de la tierra 

superando a la Biblioteca Nacional de París y que la Rusia bolsheviki era el 

país europeo con más bibliotecas de más de un millón de ejemplares (dos en 

Leningrado, una en Moscú y otra en Kiev) que entre ellas sumaban 

11.300.000 libros3. 
 
 
 
 

3 El mismo texto fue publicado también como folleto en la colección Miscelánea de la 
Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. 
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Hasta aquí las obsesiones estadísticas de un bibliotecario por llevar un 

registro pormenorizado de las grandes bibliotecas del mundo, entre ellas las 

de la naciente URSS aun cuando el acceso a la información no fuese sencillo 

y muchas veces fuese oblicuo: Sparn reconstruyó las estadísticas a partir de 

un anuario que le llegaba desde su Patria gracias a las redes transnacionales 

de la Academia Nacional de Ciencias de la ciudad de Córdoba 4. Pero 

también, justamente por esto mismo, se detecta el funcionamiento de las 

redes de una incipiente República Mundial de la Ciencia, si se me permite la 

expresión, que por esos años se sobreponía de sismos y catástrofes 

impensados por cualquier hombre educado apenas veinte años antes y que 

ponía en circulación información vital para el cosmopolitismo científico de 

hombres como Enrique Sparn5; de hecho, en 1921 este había traducido del 

inglés un artículo de Alexander Petrunkevitch para la Revista de la 

Universidad Nacional de Córdoba en el que se hacía un mapa de las 

contribuciones de los científicos rusos a la ciencia (Petrunkevitch, 1921). Esta 

pequeña anécdota invita a preguntarse qué se sabía en la cultura docta 

cordobesa de finales de los años diez y principios de los veinte acerca de la 

experiencia rusa. Un breve vistazo por la publicación oficial de la UNC nos 

podría marcar que había cierto esfuerzo dentro de esa pequeña comunidad 

académica por estar al tanto. Veamos. 

4 De hecho, actualmente la colección completa de Minerva. Jahrbüch der gelehrten Welt solo 
está disponible en la ciudad de Córdoba en la biblioteca de la Academia Nacional de 
Ciencias. De hecho la colección de revistas de origen ruso más antigua de la ciudad de 
Córdoba está allí: el Boletín de la sociedad de naturalistas de Moscú, entre finales de la 
década de 1870 y a lo largo de la de 1880 se recibió en Córdoba esta publicación. 
5 Sparn – un políglota y bibliotecario científico que había nacido en Alemania en 1889 y llegó 
a la Argentina, previo paso por los EEUU, a fines de la década de 1900 (Silva & Alonso, 
2016) – encarnaría el tipo ideal del habitante de la República Mundial de la Ciencia si nos 
detenemos a observar sus contribuciones publicadas en la Revista de la Universidad 
Nacional de Córdoba y en la colección Miscelánea de la Academia Nacional de Ciencias. 
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*** 

 
 

En 1923, la RUNC publicó un artículo del ucraniano nacionalizado francés J. 
 
W. Bienstock titulado “Bibliografía rusa reciente” y la traducción de un artículo 

del danés Martin Andersen Nexo llamado “Proletariado y arte” sobre las 

experiencias artísticas en la novel Unión Soviética. La decisión editorial del 

incluir la traducción del artículo de Bienstock (¿tomada por el entonces 

director de la revista Gregorio Bermann?) apuntaba a acercarle a los lectores 

del medio de difusión oficial de la Universidad un mapa, un estado de la 

cuestión que organizaba la literatura existente en: a) las memorias que unos 

escriben “por creerse actores de primera fila en los grandes sucesos que se 

desarrollaron” y otros “al pensar que la humanidad se sentiría feliz al conocer 

lo que vieron sus ojos y oyeron sus oídos”6; b) las cartas del capitán Jacques 

Sadoul, agregado militar francés en Petrogrado desde el mismo octubre de 

1917, “quizás, el testimonio más sincero que hayamos tenido de este periodo 

de la revolución del régimen comunista en Rusia”7; c) “el folleto editado en 

Ginebra: La Organización de la Industria y las condiciones del Trabajo en la 

 

6 Menciona a la revista Les Archives de la Révolution Russe que en Berlín se encargaba de 
publicar memorias de figuras ligadas al partido de los Cadetes; al editor Zinovii Grjehine (o 
Grzhebin) que en Berlín publica la colección “Lietopiss Revolutzii” (Anales de la Revolución) 
que incluye “una serie de memorias de personajes que han jugado un rol importante en el 
movimiento revolucionario ruso, aún antes de los sucesos del bolcheviquismo ” entre los 
cuales están Souvenirs d’un social-démocrate de Martov, Recuerdos de un socialista 
revolucionario de Tchernov, Las memorias sobre la revolución de Soukhanov, Dos años de 
peregrinación de F. Dan, Zapetchatlenny Troud de Vera Figner y En la vida de Koni; la 
editorial Povolozky editó la Narración de las épocas de confusión del general Denikine (que 
el autor de la bibliografía recomienda leer junto al folleto Les progroms en Ukranie) y Desde 
lejos de Kerensky. 
7 Editadas en forma completa en Moscú en 1918 y al año siguiente en París en dos partes, 
una por la editorial La sirène y la otra por L’Humanité. 



8 

 “Recepciones de la Revolución Rusa en el medio universitario de la ciudad de 

Córdoba, Argentina, entre 1919 y finales de los años veinte”, presentación de Pablo 

Requena en el Seminario Interinstitucional de “Historia Intelectual de América Latina”, 

El Colegio de México/UAM-Cuajimalpa/Universidad de Colima, 27 de junio de 2022. 

Queda prohibida su reproducción o cita sin autorización del autor. 

 

 

República de los Soviets”; y d) dos traducciones francesas: Tcheka, una 

“colección de narraciones e impresiones de varias víctimas de la famosa 

policía sovietista” y La cuestión agraria en Rusia de Serge Schkaff publicada 

por Arturo Rousseau, “una interesante tesis de un joven sabio ruso, 

consagrado en parte a la política agraria de gobierno de los Soviets y quien 

da una bibliografía completa sobre esta cuestión” (Bienstock, 1923: 193 y 

siguientes). Ninguna de las fuentes mencionadas por Bienstock estaba 

disponible en castellano. Por el otro lado, la inclusión del texto de Andersen 

Nexo es llamativa: es una de las pocas disquisiciones estéticas que se 

publicaron en la primer década de existencia de la RUNC. La pregunta sobre 

la posibilidad de una cultura propiamente proletaria capaz de “relevar a la 

cultura del mundo antiguo” (Andersen Nexo, 1923: 68) es la que vertebra la 

reflexión, que tiene por objetivo argumentar en favor de un arte proletario 

realista pues “no es de suponer que el proletario se dedique a hacer pruebas 

de equilibrio, flotando libremente en el aire, tan solo para satisfacer a los 

estetas” y advirtiendo sobre el riesgo de que el esteticismo decadente de la 

burguesía contamine la imaginación proletaria o a que los comunistas aun 

están imbuidos de los valores burgueses8. 

8 “Conozco a un hombre- tipo acabado del esteta burgués y liberal-; tan literariamente 
revolucionario que las damas de la burguesía se sentían presas de un inofensivo horror 
cuando aquel les exponía sus ideas. Este individuo se fu a Rusia a objeto de conocer por 
observación directa una revolución. Viose casi forzado a marcharse, a riesgo de perder su 
posición de enfant terrible de la sociedad burguesa. No se hallaba en su ambiente. Todo le 
resulto allí demasiado brutal, tangible, material. Pero, en seguida visitó el teatro y descubrió 
que en él dominaba una técnica completamente nueva. Las decoraciones se componían 
exclusivamente de triángulos - lo que bien podría representar la trinidad divina, las tres 
dimensiones, o ser el símbolo triangular de la cordura humana. El apuntador se hallaba 
ubicado entre los espectadores y leía en alta voz; de tal·suerte que el público podía seguirlo 
cómodamente. El actor, que debía dar expresión a una fuerte emoción interior y oculta 
resolvía su cometido por medio de una actitud genial, haciendo girar hacia adentro sus pies. 
Desde ese día se hizo un fervoroso devoto de la revolución rusa. No es escaso el número de 
los que, como aquel, hacen depender su postura frente a la revolución, del hecho de que ella 
sea una revolución formalmente teatral”, Andersen Nexo, 1923: 67 y 68. 
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*** 

 

Pero antes que ambas traducciones, en la mencionada RUNC apareció un 

largo texto firmado por un joven emigrado italiano llamado Ruggero Mazzi9, 

quien en 1921 escribía lapidariamente que la revolución “ha permitido el 

triunfo de la tendencia comunista-bolshevika, que desde su principio se ha 

presentado con los caracteres propios de la mentalidad eslava: confusa, 

autoritaria y absoluta” (Mazzi, 1921: 182). El autor demuestra en esas 

páginas conocimiento de la dinámica política dentro del movimiento obrero 

europeo contemporáneo y desarrolla el argumento según el cual la 

implantación de la Tercera Internacional en Europa occidental no fue viable, 

lo que hizo que el bolschevikismo haya entrado en crisis, arriesgando que “ya 

no se hablará de él, sino de los eternos problemas económicos que forman la 

médula espinal del socialismo clásico” (Mazzi, 1921: 184). El jurista opone a 

las tendencias evolucionistas de los modernos partidos socialdemócratas 

europeos, una revolución oriental, judaizante y extremista que emerge de la 

desesperación rusa ante la guerra y el militarismo alemán; opone a Marx, 

Engels y Kautsky contra Lenin: en sus propias palabras, teoría contra praxis. 

Mazzi pone en texto todas las críticas que la Segunda Internacional le hacía 

al experimento comunista10. De alguna manera, como Perry Anderson en la 

 

9 A mediados de los años veinte fue docente de la cátedra Derecho marítimo y legislación 
aduanera de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y profesor de italiano en el Instituto 
de idiomas, ambas de la UNC. 
10 “En la República Rusa de los Soviets, no manda y no está representado más que una sola 
categoría ·- no clase - de personas: los de la misma etiqueta; hasta el extremo que los 
anárquicos, los menshevikis, en una palabra las mismas alas izquierdas y derechas - que 
diríamos - de los comunistas, amén de la burguesía, quedan absolutamente privados de los 
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década de 1970, Mazzi veía aquel proceso de desplazamiento, geográfico 

pero también profundamente político, del polo más dinámico del marxismo 

desde Alemania hacia Rusia y, al mismo tiempo, nos da cuenta de una 

coyuntura en la que los herederos de Marx y Engels se enfrentaban con la 

dura y compleja tarea de construir un orden político real. 

Este texto y el de Sparn constituyen una singularidad para nuestro análisis: 

no es una traducción sino que es un trabajo escrito para la Revista de la 

Universidad Nacional de Córdoba por alguien proveniente del viejo 

continente. Un italiano y un alemán con algún tipo de vocación 

internacionalista, un habitante de la República Mundial de la Ciencia y un 

militante socialista en el interior de la Argentina insertos en dos instituciones 

culturales claves de la ciudad de Córdoba – la Academia Nacional de 

Ciencias y la Universidad Nacional de Córdoba – que dan cuenta de la Rusia 

de los Soviets. Mientras que Sparn lo hace desde un saber específico, Mazzi 

observa a las estepas rusas desde el programa del socialismo; sin embargo 

los dos tienen información que si no es de primera mano viene mediada por 

Europa occidental. 

Pero Mazzi no era el único europeo que en la Universidad Nacional de 

Córdoba tenía impresiones directas y, mejor aun, posicionamientos respecto 

 

derechos civiles, confundidos con los parias o los ilotas de la república griega de buena 
memoria. Ahora bien: esa democracia exclusiva para los pobres, con una sede de 
restricciones de la libertad para los explotadores'’ es precisamente el lado que más blanco 
ofrece a la crítica. En efecto: la concepción exclusivista y partidista que Lenin aplica en la 
organización bolshevike, está ·en contraste flagrante con la decantada igualdad social y con 
la desaparición teórica de las clases […] Esto supone un principio sociológico muy 
importante, es decir que para nosotros el socialismo no puede pensarse sin la democracia. 
Por socialismo moderno nosotros entendemos - juntamente con Kautsky - no solo una 
organización social de la producción, sino además una organización democrática de la 
sociedad; por eso el socialismo va indisolublemente unido con la democracia”, Mazzi, 1921: 
228 y 229. 
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del proceso sovietista. Según el relato memorialístico de Gregorio Bermann, 

fue a comienzos de la década de 1920 que a instancias de Enrique Barros 

llegaron a la Universidad Nacional de Córdoba, provenientes de una 

Alemania en crisis en la que cada vez se hacía más difícil la vida académica, 

el naturalista Georg Nicolai y el economista Alfons Goldschmidt (Bermann, 

2018: 45 y siguientes)11, éste último portador de impresiones de primera 

mano del proceso soviético: había estado vinculado en Alemania durante la 

década de 1910 con el grupo Espartaquista de Karl Liebknecht y Rosa 

Luxemburgo y había viajado en 1920 a Moscú y publicado un libro que en 

1923 fue traducido en Buenos Aires como Moscú. Diario de un viaje a la 

Rusia soviética (Gleyzer). Su llegada a la Universidad Nacional de Córdoba 

ocurrió en el marco de las tensiones que quedaron instaladas en la institución 

luego de 1918 por lo que su estadía fue más breve que la de Nicolai: si este 

se fue en 1928 dejando como despedida un amargo folleto en el que 

describía la costumbres de los académicos cordobeses, aquel en 1923 se 

terminó instalando en el México revolucionario gracias a la intermediación de 

José Vasconcelos luego de que la UNC no le renovó el contrato que había 

firmado el año anterior. La presencia de ambos en Córdoba catalizó las 

energías del movimiento estudiantil reformista y de los docentes de la Casa 

de Trejo que estaban decididamente posicionados en esa zona de la política, 

11 En el acto estudiantil de recepción a Goldschmidt y Nicolai estuvo invitado Víctor Raúl 
Haya de la Torre, de visita por Córdoba en esos días y también tomaron la palabra Deodoro 
Roca y Jorge Orgaz. La crónica relata que “Alfonso Goldschmidt” se dirigió a la juventud 
argentina “tan distinta de la alemana, y a la cual conoció a través de Enrique F. Barros, cuyo 
fraternal saludo trae a los estudiantes de hoy. Al terminar este saludo la concurrencia vivó 
largamente a Enrique F. Barros y aplaudió al orador. Enseguida ocupó la tribuna el profesor 
Nicolai. Comenzó diciendo en una improvisación, que hay una razón por la cual ha venido a 
Córdoba: porque se ha realizado la revolución del 18, porque ve en la juventud no solamente 
una tradición, sino una esperanza en lo que ha de venir”, Sin firma, 1921/ 1922: 40 y 41. 
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cada vez menos liberal y más corrida hacia la izquierda, tanto que podríamos 

pensar que es justamente por esos años que el reformismo cordobés hizo un 

cambio de ropaje desde el espiritualismo finisecular al materialismo; muy 

particularmente, en el caso de Goldschmidt los temas de sus conferencias, 

curso libre y artículos estuvieron concentrados en torno a la teoría marxista y 

las políticas económicas soviéticas (véase Bustelo; Grisendi, 2020 y Bustelo, 

2016). Como es de suponer, la mirada del espartaquista Goldschmidt sobre el 

proceso ruso era muy distinta de la del socialdemócrata Mazzi. El rector 

Francisco de la Torre en su discurso de recepción decía que el visitante 

estaba preocupado “tanto [por] los problemas de la antigua economía política 

como los de la hora presente, los problemas de la trustificación como los de 

la Rusia soviética, la situación del obrero con respecto al capital, como la 

explotación de la grande y la pequeña industria” (de la Torre, 1922: 453)12. 

¿Cómo describía el proceso que Rusia transitaba a sus jóvenes 

interlocutores argentinos alguien que había estado y visto con sus propios 

ojos los primeros meses de la revolución? El Boletín de la Federación 

Universitaria Argentina publicó una pequeña colaboración de Goldschmidt 

titulada “¿Qué es la revolución?” que cerraba así: 

 
[En Rusia] Ya ha comenzado la disociación hacia una nueva comunidad. 
La evolución sabe que los hombres solo pueden estar aliados 
conociéndose. Por eso, la evolución formó al proletariado. El proletariado 
es la emanación de la solidaridad, pero en forma aun buda y basta. Es la 
expresión del instinto de solidaridad, no la conciencia solidaria todavía. 
El proletariado ha de ser superado primero, después el instinto de 
solidaridad será conciencia de solidaridad. 
¿Qué es entonces la revolución? ¿Qué significa entonces este continuo 
y doloroso asesinato? Es la confluencia de los luchadores instintivos, 

 

12 El discurso fue replicado en el Boletín de la Federación Universitaria Argentina, II, 4, 1921/ 
1922. 
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para que del instinto de la masa surja la alianza consciente. Revolución 
es la lucha por la supresión de toda servidumbre, por la refundición de 
las pocas voluntades conscientes en una voluntad colectiva consciente, 
por la federación de las libertades humanas (Goldschmidt, 1921/ 1922: 4) 

 
 

Podríamos hipotetizar que en la primera mitad de los años veinte había 

interés dentro de una comunidad académica en el interior de Argentina como 

lo eran los hombres de ideas que habitaban la Universidad Nacional de 

Córdoba, por informarse respecto de los avatares del proceso de 

sovietización de Rusia tal como lo demuestra que la RUNC haya traducido, 

entre otros materiales, una bibliografía sobre el tema. Quizás estas 

publicaciones en la Revista hayan sido consecuencia de que por el medio 

académico cordobés pasaron actores que tuvieron un conocimiento de 

primera mano del proceso soviético (Goldschmidt) o que por cuestiones 

políticas estaban cercanos a los debates europeos sobre el fenómeno 

(Nicolai y Mazzi). Si bien las comunicaciones eran lentas y existía una barrera 

idiomática que hacía que la mayor parte de la información escrita disponible 

fuese de segunda mano pues venía en inglés, francés o alemán, podemos 

constatar que las bibliotecas personales de figuras ligadas a la Reforma 

Universitaria cuyos catálogos se conservan que contaban con algunos 

materiales. Entre los libros que los hermanos del difunto Raúl Orgaz donaron 

a la UNC en 1956 estaban: Du tsarisme au comunisme de Gregoire Alexinsky 

(Colin Armand, París, 1923), Introduction a l’histoire sociale de la Russie de 

Georges Plekhanov (Bossard, París, 1926), La pedagogía de los bolchevistas 

de Julio Renault (Bruno del amo, Madrid, 1928), Revolution et socialismo. 

Essai de bibliographie de Michel Raléa (PUF, Paris, 1923) y La Revolución 
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Rusa. Su génesis histórica de Henri Rollin (Madrid, 1931) (Sin firma, 1957); 

en el catálogo de la biblioteca de Saúl Taborda en cambio solo se conservan 

algunas obras literarias: La muerte de los dioses de Dimitry Merejkowski (La 

Nación, Buenos Aires, 1907), La vida del hombre de Leonidas Andreiev 

(Biblioteca Nueva, Madrid, 1920) y De como se curó el doncel Erasmo de E. 

Zamiatin (Revista de Occidente, Madrid, 1920). En los próximos apartados 

veremos los contenidos de las bibliotecas de Deodoro Roca y Arturo Orgaz. 

 
 
 

3. Del lado de los reformistas: Arturo Orgaz, Saúl Taborda, Deodoro 

Roca y la revista Mente 

El experimento de Rusia es, pues, precioso y nuestro país, en 
especial, ha de beneficiarse gradualmente de sus resultancias, 

desde que, aparte de las naturales diferencias éticas, geográficas 
e históricas entre un país y otro, la producción agropecuaria 

constituye el principal estímulo de la economía nacional argentina 
y rusa, y la historia revela, con nitidez suprema, la influencia 
directa ejercitada por el régimen agrario en el destino de las 

colectividades Arturo Orgaz, 1921 

 
 

En 1920, Deodoro Roca viajó al acto de inauguración de la Universidad 

Nacional del Litoral en la ciudad de Santa Fe en representación de la 

Universidad Nacional de Córdoba y de la Federación Universitaria de 

Córdoba. Aquel, en poco más de un año, se había transformado en una de 

las jóvenes figuras con más visibilidad de la Casa de Trejo al punto que se le 

encargó decir unas palabras en su nombre y que la RUNC las reprodujo13. El 

discurso abría con el siguiente epígrafe: “‘Qué dicha la de vivir en tiempos tan 

13 También fue reproducido en el Boletín de la Federación Universitaria Argentina, I, 2, 1920, 
pp. 37 a 39 y en Revista de filosofía, VII, 1, 1920. 
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trascendentales’ (palabras de Trotsky [sic], al inaugurar la tercera 

internacional)”14 y se iniciaba de la siguiente manera: 

 

Vivimos una hora solemne. El mundo está preñado de acontecimientos. 
El grandioso proceso de renovación se adueña de las ideas, de los seres 
y de las cosas. Está anunciando el advenimiento del hombre. Una "sed 
de totalidad" abraza las almas, y por el aire cruzan cantos de revolución. 
Junto a los graves ecos de la tragedia se sienten ráfagas de la contenida 
alegría del mundo que pugna por volver. Es el libre juego de las fuerzas 
vitales que vienen creando. Es la mutilada cosa humana que deviene 
persona. Es el grito y el amor del hombre que se redime. Es el hermano 
que liberta libertándose (Roca, 1920: 377) 

 
 

El discurso – que, como se puede ver, comienza atacando a la modernidad 

desde un lugar común del espiritualismo, a saber: que mediante el utilitarismo 

de la educación ha seccionado al hombre en pequeñas partes (“la mutilada 

cosa humana”) – cuando está promediando incorpora una novedad menos 

retórica que política pues según el orador los jóvenes universitarios 

comenzaban a comprender “que el mal de las universidades es un mero 

episodio del mal colectivo, que la institución guarda una correspondencia 

lógica con las demás instituciones sociales, que el problema ya no es sólo el 

de darse buenos o malos maestros” (Roca, 1920: 382). A la mutilación del 

hombre que supone el profesionalismo imperante en las universidades 

argentinas hay que sumarle un problema más profundo, la estructura de 

clases que entroniza el privilegio y opone al “trabajo del músculo” el “trabajo 

de la inteligencia”. Y es precisamente ahí, donde aparece una figura que 

obsesionaba al universo reformista en Argentina: el Comisario del Pueblo de 

Educación, Anatoli Lunacharski. La crítica al excesivo profesionalismo de la 

 
14 Anota Néstor Kohan que “inexplicablemente, en su compilación Gabriel del Mazo omite el 
epígrafe de Trotsky”, Kohan, 1999: 94. 
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universidad o –como en la segunda década del siglo pasado los círculos 

letrados la llamaban– la “cuestión universitaria”, fue uno de los argumentos 

que vertebraron la producción de un espacio de afinidades entre estudiantes 

y jóvenes graduados en el mundo letrado cordobés previo a la Reforma 

Universitaria de 1918. Se sostenía, en Córdoba pero también en Buenos 

Aires, que las Universidades se habían transformado en meras fábricas de 

títulos –abogados, ingenieros, médicos– y que se habían desentendido de las 

grandes tareas del momento: pensar la Nación en ciernes, por ejemplo. De 

ahí que la figura de Lunacharski y la reforma educacional en la Rusia pos 

revolucionaria apareciesen como referencia en la alocución de Roca: si el 

proceso de modernización institucional que había vivido la Universidad de 

Córdoba, por ejemplo, con posterioridad a su nacionalización en 1854/ 1856 y 

a las sucesivas reformas estatutarias la había transformado en un dispositivo 

que producía sujetos con una mirada muy parcial y mezquina de la realidad, 

entonces era necesario encontrar los mecanismos académicos que le 

permitiesen a la Casa de Trejo, tan vieja y tan nueva al mismo tiempo, unir 

los fragmentos que la formación profesionalista había seccionado15. ¿Cómo 

se reconstruía la integralidad perdida? Varios años después, en diciembre de 

1929, reseñando la novela de Ognev, El diario de Costia Riabtsev, Roca 

 

15 No todos miraban a Anatoli Lunacharski. Por ejemplo, en la Universidad de Buenos Aires 
en 1896 se creó la Facultad de Filosofía y Letras para contrapesar mediante las 
humanidades el peso de las carreras profesionalistas, Buchbinder, 1997. En Córdoba 
aparece recurrentemente durante la década de 1910 el tema de la necesidad de incorporar 
ya sean ciencias sociales ya sean humanidades al menos en la formación de los abogados. 
El ejemplo más elocuente es el proyecto de reforma del Plan de Estudios de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales presentado por Enrique Martínez Paz en 1913, aunque en la 
década siguiente el poeta Arturo Capdevila insistía en lo importante que sería para que la 
Reforma siguiese su curso que la UNC cree una cátedra de Derecho Oriental e Instituciones 
Griegas y el sociólogo Raúl Orgaz proponía crear una Facultad de Filosofía y Letras o un 
Instituto de Altos Estudios que complementasen la función docente con la científica. 



17 

 “Recepciones de la Revolución Rusa en el medio universitario de la ciudad de 

Córdoba, Argentina, entre 1919 y finales de los años veinte”, presentación de Pablo 

Requena en el Seminario Interinstitucional de “Historia Intelectual de América Latina”, 

El Colegio de México/UAM-Cuajimalpa/Universidad de Colima, 27 de junio de 2022. 

Queda prohibida su reproducción o cita sin autorización del autor. 

 

 

señalaba en su columna del diario El país que era un buen medio para 

conocer cómo “La escuela se ha apoderado del niño ruso. Pero no a la 

manera de los viejos modelos confesionales de Occidente. Apoderamiento no 

significa esclavitud, sino plenitud. Posibilidad – rica posibilidad – para la 

plenitud de la conciencia humana” (Roca, 1999 [1929]: 31). La pregunta y la 

curiosidad por la experiencia soviética persistían. Deodoro tenía cierta 

familiaridad, al menos con la literatura proveniente de Rusia16. En 1930, se 

ocupó de indagar “el atractivo de la novela rusa, de la anterior y de la 

posterior a la revolución soviética” preguntándose si la revolución había 

implicado alguna novedad estilística o temática; el texto concluía que “el 

atractivo de la novela rusa es anterior, por otra parte, al triunfo de los soviets. 

La vida rusa no ofrece tampoco valores humanos más elevados que los de la 

Europa occidental” (Roca, 2008 [1930]: 48 y 50, véase también Roca, 1999 

[1929]). 

Lunacharski aparecía referido en las conferencias que José Ingenieros dictó 

entre mayo de 1918 y noviembre de 1920, recopiladas posteriormente en el 

volumen Los tiempos nuevos (1921); el núcleo argumental de éstas puede 

resumirse más o menos de la siguiente manera: la Gran Guerra evidenciaba 

la agonía de los viejos valores morales (los feudales, los de los Imperios) al 

tiempo que se estaba asistiendo al nacimiento de una nueva moral en la 

Rusia de los soviets (Kohan, 2000: 29 y siguientes). Ingenieros, como dijo 

Marx de Hegel, ponía todo al revés: le adjudicaba a la Revolución una 

relevancia antes moral que material, le parecían más importantes las fuerzas 

16 De acuerdo con el inventario de la donación de su biblioteca a la Facultad de Filosofía y 
Humanidades en 2018, Deodoro era un ávido y curioso lector de literatura rusa y soviética, 
véase Garcés et al, 2018. 
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morales desatadas por los maximalistas que las transformaciones en las 

relaciones sociales de producción que pretendían poner en práctica. En la 

conferencia dictada en junio de 1920, titulada “La educación integral en 

Rusia”, el autor de El hombre mediocre se encargaba de relatar el proceso de 

reforma educativa que Lunacharski estaba desarrollando (Ingenieros, 2000 

[1920])17. 

El texto de Deodoro, al igual que la mayor parte de sus escritos sobre la 

universidad de ahí en adelante, logra objetivar el rol de los hombres de ideas 

en las sociedades capitalistas. Y en su transcurso podemos seguir cómo, 

según Roca, contribuyen a la “servidumbre de la inteligencia”, la “servidumbre 

de la cultura” y la “profesionalidad de la cultura”: se han vuelto un grupo o una 

clase con la función específica de educar en la desigualdad y mantener una 

imagen de fragmentación de lo humano. Los maestros, los juristas, los 

intelectuales son los “lacayos de la inteligencia”, ocupados en consolidar los 

mecanismos de dominación: “en el antiguo régimen, los buenos maestros 

tenían que ser, fatalmente, los peores maestros”. Es ese descubrimiento – 

que las ideas y los hombres de ideas no son neutrales sino que por el 

contrario cumplen una función específica en nuestras sociedades, la de 

17 La referencia se había vuelto extensa dentro del universo reformista: en 1922, la 
Federación Universitaria Argentina le dirigía una nota al presidente de la Sociedad Científica 
Argentina que decía: “En Rusia, los comités obreros emprenden la tarea formidable de la 
escuela, esa '’empresa de gigantes realizada por gigantes’. Ya que la escuela del pasado 
condujo a la guerra - se dijeron es menester rehacerla, a fin de que contemple, las 
necesidades de la humanidad y la prepare para una vida más justa y mejor. ‘El proletariado - 
expresa Nadezha Krupskaya quiere que la escuela primaria, secundaria y superior, tenga un 
solo fin: educar a los hombres para desarrollarse integralmente, para ser movidos por 
estímulos adecuados a una sociedad consciente y organizada, para tener una concepción 
racional del mundo, para comprender claramente todo cuanto sucede a su alrededor, en la 
natura1eza y en la vida social, formando hombres preparados en teoría y práctica para toda 
clase·de trabajo, tanto físico como intelectual, capaces de construir racionalmente una vida 
social llena de actividad, de belleza y de placer. Y cuéntese bien que para tales empresas los 
obreros argentinos, los españoles y los trabajadores rusos, no necesitaron pedagogos 
profesionales ni especialistas pagados de cientifismo”. 
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reproducir las diferencias sociales – el que invita a repensar el papel de las 

universidades en las sociedades periféricas, a criticar el modelo de 

universidad entendida como formadora de profesionales y a proponer un 

nuevo tipo de pedagogía e institución que sea capaz del formar integralmente 

a los individuos sin seccionarlos en pequeños fragmentos. De alguna 

manera, mezclándola con otros elementos disponibles, Roca habla del rol de 

los hombres de ideas en las estructuras de dominación social. Los hombres 

de ideas eran los ideólogos de los grupos dominantes. Diez años después, 

evaluando el panorama de la literatura soviética, continuaba pensando en el 

rol de los intelectuales y escritores, esta vez en la construcción de una nueva 

cultura y una nueva literatura como lo era en el caso soviético; anotaba que 

este proceso era lento pero que sin dudas “la revolución puede ser el punto 

de partida de una cultura. Crea, más bien, el medio favorable para que se 

desarrolle esa transformación de una cultura” (Roca, 2008 [1930]: 49)18. 

 
 

*** 

 
 

Entre mayo y julio de 1920 se publicaron los tres únicos números de Mente. 

Publicación de crítica social, cuya administración y redacción funcionaba en 

Colón 1336, depto. 3, de la ciudad de Córdoba (véase Domínguez Rubio, 

2018). El universo de referencias político ideológicas de los editores es bien 

 

18 Este es precisamente uno de los problemas que atravesó el pensamiento y la acción de 
Roca durante los años veinte y treinta: cómo, en un marco signado por la crisis del legado 
cultural de occidente, se debía hacer para que el medio universitario se liberase de los 
lastres del profesionalismo y para que ese medio sirviese a la regeneración de la cultura 
occidental, fracturada por la tragedia de la Gran Guerra primero y por el ascenso de los 
fascismos después. Hemos tratado este tema en extenso en Requena, 2018. 
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ilustrativo del momento genético que transitaba la política en gran parte del 

mundo: Lenin convive con Malatesta, los epígrafes son de Sorel, Max Stirner, 

Guyau y Ramiro de Maeztu y los temas recurrentes son el sindicalismo, la 

sexualidad y la violencia. En el primer número aparece una referencia a la 

revista Bases editada en la Capital Federal y en el segundo se acusa recibo 

de publicaciones obreras y estudiantiles. Aunque quizás lo más importante 

sea que el su segundo número se publicó el “Manifiesto del grupo Justicia” 

que firmaban Saúl Taborda, Carlos Astrada, Emilio Biagosch, Ceferino 

Garzón Maceda, Deodoro Roca y Américo Aguilera. El texto comienza con 

una afirmación que pareciera un lugar común para caracterizar los tiempos 

inmediatamente posteriores a la Gran Guerra: “el mundo asiste al nacer de 

una nueva civilización” y refiere que la revolución ha “abierto con el ademán 

del sembrador la aurora del hombre” (Taborda; Astrada et al, 1920: 1). Y 

después el núcleo de los argumentos desarrollados bien podría hacer 

sistema con los argumentos de Deodoro Roca que glosábamos más arriba: 

 
Que los valores morales enseñados hasta el presente deben ser 
denunciados como negaciones destinadas a mutilar en el hombre el 
único instinto que puede darle la posesión del mundo y de los valores 
vitales, que es el instinto de rebelión… – y más adelante continúa – 
[queremos] una docencia mejor condicionada para los fines humanos; 
queremos un arte para todas las almas… (Taborda, Astrada et al, 1920: 
1) 

 
 

Nuevamente la revolución aparece como la posibilidad de unir aquello que la 

modernidad ha separado: voluntad y acción o, para decirlo de otra manera, la 

posibilidad de dar integralidad aquello que la educación secciona, pueblo e 

intelectuales. ¿La particularidad del Manifiesto del grupo Justicia? Pues que 
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justamente Rusia es un capítulo de un movimiento mucho más grande de 

luchas planetarias que buscan la justicia y la dignidad: desde las cárceles de 

los Estados Unidos al Oriente “lleno de sombras” pasando por Europa y, 

aunque no lo mencionen, por una América Latina en la cual los hombres de 

ideas comienzan a descubrir que los problemas deben ser pensados 

regionalmente. No casualmente las tareas para los “tiempos nuevos” – como 

llamaba Ingenieros al momento que advino después de la Guerra – que los 

hombres de ideas en la lejana Rusia pos revolución y en la Córdoba pos 

reforma: colaborar con la construcción de una nueva conciencia que pueda 

superar aquella que se heredó del antiguo régimen. Las afinidades electivas 

de quienes firman el Manifiesto: Biagosch y Garzón Maceda habían firmado 

el llamado Manifiesto Liminar del 21 de junio de 1918, Roca, Taborda y, en 

menor medida, Astrada fueron referentes de los jóvenes de 1918 pero antes 

habían participado de una intensa sociabilidad anticlerical y librepensadora 

en la ciudad participando, por ejemplo, de la asociación Córdoba Libre 

(Navarro, 2007, Requena, 2018b). 

El nombre que atraviesa los tres números es, precisamente, el de Carlos 

Astrada (“El revolucionario eterno” en el primer número, “El espíritu y la 

historia” en el segundo y “Antinomias sociales y progresismo” en el tercero), 

en el primer número se publica un breve texto firmado por Saúl Taborda y 

titulado “El soviet”. Si leemos sus trabajos posteriores podemos descubrir 

que, al igual que Roca, este también siguió con atención las reformas 

educacionales soviéticas y la experiencia de Lunacharski. En Investigaciones 

pedagógicas, una década después, Taborda dedica un capítulo entero a la 
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experiencia educativa soviética (más precisamente el capítulo IX titulado “La 

docencia soviética”), donde tiene un análisis bastante pesimista de la Escuela 

Única y de las innovaciones de Lunacharsky, véase (Taborda, 2011 [1951]: 

143 y siguientes). El texto publicado en Mente comenzaba así: “Pocas 

instituciones han cobrado tan extraordinario prestigio en tan corto lapso de 

tiempo como la del soviet” (Taborda, 1920: 5), para continuar señalando el 

desconocimiento sobre lo que era realmente un Soviet; la estrategia del autor 

es filiarlo con las tradiciones político institucionales de nuestro país: 

 
…resulta inexplicable y extraño que no se aprecie al Soviet como una 
máxima exaltación del federalismo. Así, como suena, pues no otra cosa 
representa el soviet en el orden político al empeñarse en crear la 
economía, la justicia, la enseñanza y la administración locales, del 
pueblo y para el pueblo (Taborda, 1920: 5)19 

 
 

La lectura que tienen de Rusia es ambivalente, pues se realiza una 

interpretación antiautoritaria de la obra de Marx, pero al mismo tiempo 

escapa de cualquier formalización posterior: el comunismo, libertario y 

anárquico, según palabras de uno de sus columnistas, no tiene nada que ver 

con el dictatorial socialismo de estado ruso, Lenin es un “hombre 

emersoniano” en palabras de Astrada y en una operación (bien propia de la 

época pero borrada ya) uno de los autores imagina un linaje que va desde las 

montoneras, el federalismo y el anarco comunismo20. Los editores en general 

elaboran una reificación de la revolución, en abstracto, y una mistificación 

 

19 En la revista Clarín (II, 11, 1927) de la ciudad de Córdoba publicó un trabajo titulado “Arte 
y revolución” en el que discute con los defensores del arte proletario y que analizaré en un 
próximo trabajo. 
20 “El estado natural de América es el comunismo en el orden económico y un instintivo y 
recóndito anarquismo en el orden político… El anarquismo no es un movimiento exótico. 
Ocasionalmente crecido en la Argentina como un trasplante de regímenes más o menos 
regresivos”, Suárez, 1920: 6 y 7. 
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voluntarista del revolucionario capaz de transformar la palabra en acción. La 

primera aparece como la esperanza salvífica de un sujeto amorfo – 

constituido por “hombres, mujeres, niños, bandidos, mendigos” o “las 

muchedumbres desesperadas, hambrientas de pan, libertad y justicia”, los 

aplastados de la historia – mientras que el revolucionario puede ser Malatesta 

(quien “no posee más que el Ideal”, González Pacheco, 1920: 3) o Lenin 

“aplicando su voluntad de acero a los acontecimientos para orientar la 

Historia en el sentido del Ideal que él encarna en forma admirable” (Astrada, 

1920: 4): al igual que para el Grupo Justicia, la revolución no tiene un punto 

nodal, no puede ser capturada por la experiencia rusa21, sino que más bien 

aparece representada como una tarea moral, a la manera en que Ingenieros 

pensaba el combate agónico entre la nueva moral y la vieja. 

 
 

*** 

 
 

El 7 de noviembre de 1919 Arturo Orgaz renunció a su cargo de magistrado 

en el Poder Judicial de la provincia de Córdoba ante las acusaciones que el 

Superior Tribunal de Justicia informalmente le hizo de promover la revolución 

social y de defender una dictadura del proletariado; a ellas contestó: “me he 

declarado anticonservador y antimaximalista, limitando mi ideal al georgismo 

de que todos hablan y pocos entienden científicamente y también al 

anticlericalismo por original disentimiento con hipócritas y parásitos” (Orgaz, 

1920c: 149). Antes que reconocerse como reformista, Arturo Orgaz se 

 

21 “La revolución late en todo el mundo”, Torralvo, 1920: 1. 
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presentaba como georgista: un lenguaje y una programática hoy caídos en el 

olvido pero que en el giro de siglo formaba parte de las programáticas que 

permitían ordenar el tiempo dividiendo entre el presente de injusticia, miseria 

e inequidad y el futuro de justicia e igualdad; como el socialismo, el 

georgismo era parte de la familia de los programas emancipatorios. Se 

proponía liberar el trabajo, premiar la actividad y realizar la igualdad mediante 

una reforma tributaria que “lleve a todas partes la soñada luz de una 

presentida igualdad […] que ha de redimir a millares de hombres de la odiosa 

esclavitud proletaria” (Orgaz, 1915: 38 y 39). 

Hay una cierta idea de justicia social que guía la reflexión de Orgaz durante la 

década de 1910 y que se sostiene a lo largo de casi una década. Esa idea 

ordena una expectativa de cambio profundo y estructural en las sociedades 

contemporáneas: habla de “remover los cimientos del edificio, porque hasta 

ellos ha llegado la carcoma de la más irritante injusticia”(Orgaz, 1915: 37)22; 

aunque a diferencia del marxismo que por esos años hallaba en los distintos 

Partidos Socialistas su expresión partidaria, el georgismo era un programa 

económico sin partido político: de hecho el joven publicista se acercó a los 

radicales rojos, que defendían un programa parecido. Pero no era la única 

diferencia teórica y política con el marxismo23: desde la perspectiva que 

defendía cuestionaba que el principal antagonismo en las sociedades 

 

22 En 1919 anota algo parecido: “Cuando se intenta estabilizar un edificio que tambalea no 
se lleva el arte a las cornisas, ni a los muros sino que se va a los cimientos”, Orgaz, 1919: 
86. 
23 “El comunismo, desconociendo la autonomía individual que es la atmósfera de la 
aspirabilidad, pretende aniquilar al hombre social reduciéndolo a despreciable mecanismo”, 
Orgaz, 1919: 74. En 1928, Orgaz anotaba que el capitalismo había “engendrado doctrinas 
contrarias a la legitimidad del capital individual, en el que se ve la causa eficiente de la 
injusticia social”, Orgaz, 1928: 210. 
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contemporáneas no era entre el capital y el trabajo sino entre productores- 

consumidores (cultivadores) y consumidores-expoliadores (propietarios de la 

tierra) y afirmaba que el problema más importante era lo que en esa época 

era el “problema de la tierra”. En un intercambio con el entonces diputado 

nacional Matías Sánchez Sorondo afirmaba: 

 
La propiedad privada de la tierra no tendría ningún inconveniente 
si no fuera más allá de la posesión útil de la misma, pero es dañina 
al autorizar una forma de dominio del hombre sobre el hombre: 
esto es, que se tenga que pagar a unos hombres privilegiados el 
derecho, anterior y superior a toda legislación, de vivir sobre la 
tierra y que mientras unos viven desesperadamente con el fruto de 
su mal retribuida labor, otros (los dueños de la tierra) vivan de 
rentas, es decir, del trabajo ajeno, del valor que la tierra adquiere 
por acción colectiva, de lo que ellos no han producido ni podrían 
producir (Orgaz, 1923: 181 y 182) 

 
El problema de las sociedades contemporáneas era el régimen de propiedad 

de la tierra que había llevado a la existencia de una clase latifundista que se 

enriquecía por el mero hecho de esperar que sus tierras ganen valor “sin el 

concurso de la actividad del propietario”, que generalmente es creado 

socialmente mediante obras públicas por ejemplo pero capturado 

individualmente bajo la forma de renta; el problema referido tiene efectos 

para Orgaz en la industria y el comercio, en el éxodo rural que hacina a los 

campesinos desocupados en las ciudades y los expone a la venenosa vida 

fabril. ¿La solución? Un sistema de impuesto único a la tierra improductiva 

que obligue a los propietarios de la tierra a poner a producir sus tierras 

ociosas o bien venderlas y suprima la especulación, garantizando empleo 

rural y materias primas baratas en las ciudades. Resume su programa: 
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La propiedad privada del suelo sería un nombre y solo habría 
propietarios trabajadores, que nada podrían sustraer a la energía 
colectiva y todos podrían llegar hasta la fuente natural libertada y 
no habría más aristocracia quela del trabajo fructífero y sería 
imposible la explotación vergonzosa del hombre por el hombre. 
Hasta entonces la civilización será una mujerzuela impúdica en 
brazos de los privilegios (Orgaz, 1919: 115)24 

 
En los escritos que Arturo Orgaz publicó durante la segunda mitad de los 

años veinte puede hallarse una crítica a la civilización capitalista. Tal crítica 

se sostenía desde el arsenal conceptual del georgismo: aun eso que hoy se 

conoce como “reformismo” no se había terminado de configurar. Que 

podamos encontrar una crítica que asocie “civilización” con “miseria” en 

realidad es una marca propia de una época en que es posible inventariar una 

notable cantidad de textos que hablan de la crisis de occidente y proponen 

alternativas para su solución. Es desde ese lugar teórico político que Orgaz 

analiza a la revolución rusa en los dos textos que se incluyen en esta 

antología, pero no solo desde allí. Sostengo que la aproximación de Orgaz al 

tema es a partir de la grilla teórica del georgismo y a partir de su formación 

específica de jurista; eso hace que en los textos que se ofrecen en este 

volumen preste especial atención por un lado a cómo en la Rusia de los 

soviets se atiende al “problema de la tierra” y por el otro a las innovaciones 

en lo que a derecho constitucional e instituciones civiles se refiere. 

Como jurista, su hacer profesional, se puede seguir la sombra de uno de sus 

maestros en la UNC: Enrique Martínez Paz. Por ejemplo, en la voz 

“Constitucional (derecho)” de su Diccionario jurídico publicado en 1929, 

esboza una comparación entre la constitución de la URSS de enero de 1918 

24 En 1920 decía que realizada “la libertad económica será recién posible la libertad civil y 
efectiva, la libertad política”, Orgaz, 1920b: 334. 
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y la constitución alemana de 1919, llamada “Constitución de Weimar”, 

constatando que “el derecho constitucional va transformándose de rama 

político – individualista en rama político sociológica, por la paulatina e 

inevitable penetración de lo político y lo social” (Orgaz, 1929: 184)25. De 

hecho en 1920, publica un artículo sobre “instituciones civiles” en el que 

inserta dos pasajes sobre la Rusia de los soviets en los que muestra 

familiaridad con las noticias que llegan desde el este de Europa, justamente 

habla de “algunos espíritus prevenidos y unilaterales” que hablan de Rusia 

(Orgaz, 1920a: 78); cada vez que se refiera al proceso soviético, nuestro 

autor apunta la falta de información de muchos que escriben sobre el tema. Al 

contrario, la bibliografía que cita26, los cuerpos legales a los que remite27 y los 

documentos políticos que refiere28 dan cuenta de un conocimiento 

medianamente sistemático sobre el mundo ruso.29 

 
 
 

25 Ya en 1921, fecha temprana, Martínez Paz había publicado un largo trabajo en la Revista 
de la Universidad Nacional de Córdoba sobre la Constitución de Weimar: “La Constitución 
alemana del 11 de agosto de 1919” (Año VIII, Núm. 8-9-10, 1921). 
26 Cita a Tasin (La revolución rusa. Madrid: Imprenta de Juan Pueyo, 1920), Vichniak (El 
poder sovietista, Madrid: Biblioteca Nueva, 1920) y Antonio Solalinde (Legislación 
bolchevista, Madrid: Biblioteca Nueva, 1919). Los libros se conservan en la Biblioteca 
Popular Arturo Orgaz, al menos los ejemplares de Tasin y Marc Vichniak tienen el sello de la 
librería Dante ubicada en calle San Martín 34 en la ciudad de Córdoba. 
27 Cita los Documentos del progreso, 22 (de donde extrae un discurso de Lenin en el I 
Congreso Pan Ruso de los Campesino), 34 (una entrevista a un comisario de agricultura) y 
39 (un discurso de Lenin en el VIII Congreso Comunista Ruso de marzo de 1920). Cita un 
discurso de Lenin en el III Congreso General de los Sindicatos Obreros Rusos, aunque no 
menciona la fuente. 
28 De Lenin cita el Informe presentado al I Congreso de la III Internacional. De Karl Kautsky 
cita La cuestión agraria, en su biblioteca personal se conserva la edición madrileña de 1903 
(de la colección Biblioteca de filosofía y sociología, Madrid: Viuda de Rodríguez Serra), 
traducida por Miguel de Unamuno. De Trotzky cita El triunfo del bolshevikismo (Madrid: 
Biblioteca Nueva). 
29 Por ejemplo: “En nuestros días la Rusia bolshevista [sic], comunista y proletaria, por 
decreto de fecha 24 de mayo de 1918 ha resuelto que todos los bienes (dinero, inmuebles, 
valores) pertenecientes a particulares pasen, a su muerte, a ser propiedad de la Republica 
Socialista Federal de los Soviets, quedando absolutamente suprimida la herencia…”, Orgaz, 
1920a: 99. 
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Sin embargo creo que es su mirada como georgista sobre la revolución y el 

devenir revolucionario en Rusia la más interesante, por productiva y por 

peculiar. Su mirada no deja de ser jurídico política: la Rusia de los Soviets es 

un laboratorio jurídico político que le atrae, no solo por cuestiones de técnica 

constitucional o de instituciones civiles, sino por cómo se resuelve el 

problema de la tierra y al rol del Estado; y sin embargo, el diagnóstico no deja 

de ser amargo y crítico. Con intuición leniniana, nuestro autor ensaya una 

justificación sobre la importancia de un estudio que podía sonar un tanto 

exótico a los oídos de otros académicos cordobeses: Argentina y Rusia son 

países cuya base es fundamentalmente agrícola, de manera que convendría 

a quienes estén interesados en políticas de reforma agraria, seguir el 

derrotero ruso. 

Orgaz se ocupa en detalle del devenir de la Rusia de los soviets a través de 

tres prismas: trabajo asalariado, reforma agraria y Estado. Como se puede 

intuir a partir de lo desarrollado en la sección anterior, se trata de tres 

elementos clave dentro de la programática georgista. Más aun, hay una 

tensión entre ambos programas emancipatorios y nuestro autor se encarga 

de exasperarlas para elaborar una crítica que invalide la opción que abre la 

revolución por burocrática, autoritaria y encarnar una amenaza a la libertad 

antes que la posibilidad de la emancipación de trabajadores y campesinos. 

Esto queda expresado cuando dice “Mientras el socialismo cree que la 

libertad de la tierra será consecuencia de la socialización de la gran 

industria”, el georgismo piensa que el problema industrial es subsidiario del 

problema fundamental de la tierra (Orgaz, 1921: 36). Como Gramsci, Orgaz 
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ve que la revolución es una revolución contra El Capital pues la cuestión 

agraria debería ser el eje de la revolución proletaria en un país de la periferia 

europea y esboza todas sus dudas sobre la política agraria bolchevique: 

cómo enfrentará el Estado la complejidad de la estructura agraria o cómo se 

determinarán los cánones: siempre latente el problema del peso de la 

autoridad del Estado y el riesgo de su superburocratización. Ambos textos 

son un intento por desarrollar esa idea. 

Lo más interesante del análisis es que asegura el fracaso del experimento de 

la misma manera que en otro texto sostiene que la política agraria soviética 

derivaría hacia el georgismo; habla de “la desorientación socialista” en 

materia agrícola, incluso en la política colectivización agraria, y su “ paulatina 

evolución hacia el impuesto único” (Orgaz, 1919: 93). El experimento de los 

soviets fracasaría pues son demasiados los elementos por inventar para el 

socialismo ortodoxo y ello conllevaría a una crisis global del programa 

socialista. Un ejemplo de ello es el “problema de la transición”, de querer 

“quebrar en un instante la obra lenta y progresiva de los años ” (Orgaz, 1919: 

178), esto es el programa de reformas graduales del georgismo (que 

tampoco era tan gradual: en algunos casos hablaban de tres a cinco años); 

cuestiona a la revolución elaborar un programa de transición sostenido 

exclusivamente en el peso del estado y al mismo tiempo el hecho de sostener 

esa transición en la eliminación de la libertad individual y colectiva. La 

desconfianza está cifrada en su perspectiva georgista y repite el riesgo de la 

revolución y del comunismo en general de pensar a los hombres como 

mecanismos, esto es una entronización de las estructuras estatales y 
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burocráticas frente a un “noble egoísmo individual” manifiesto en la 

creatividad y opuesto a la rutina, la burocracia y la mecanización 

estadolátrica. Y lo dice de la siguiente manera: “Mientras el rodillo y el 

engranaje bolsheviki pretenden nivelarlo todo, producirlo y distribuirlo todo, 

regularlo todo, el organismo social reacciona permanentemente y defiende 

las actividades. Es fácil presumir el desenlace” (Orgaz, 1921: 37); en 1919 

esboza una comparación con la revolución francesa: mientras esta “pretendió 

realizar al hombre con prescindencia de su ambiente”, la revolución rusa “se 

dispone a realizar éste con prescindencia de aquel” (Orgaz, 1919: 162). De 

esa manera insiste en su perplejidad acerca de que la centralidad del Estado 

se oriente hacia su supresión, algo que considera improbable: la paradoja de 

que fortaleciendo el poder estatal para defender a la revolución de sus 

enemigos pero con un programa político de mediano plazo orientado a la 

supresión de la institución estatal; y profetiza: el Estado terminará siendo un 

enunciado que se justifica a sí mismo. Por esto se pregunta qué será de esos 

hombres mecanizados cuando se elimine todo estímulo. Para un militante del 

trabajo libre como lo era Orgaz – según el cual las energías del trabajo 

debían liberarse de todas las sujeciones parasitarias, ya sean de los 

patrones, de los dueños de la tierra y también del Estado – esto era un 

verdadero problema político. El nuevo orden, superburocratizado, haría 

emerger nuevos parasitismos: nuevas clases privilegiadas y nuevos 

proletariados, formas de trabajo colectivas favorecidas y alentadas por el 

Estado y trabajo individual que aparece desprotegido o, peor, habitantes de 
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las ciudades con plenos derechos y habitantes de las campañas sobre los 

que cae todo el peso de la revolución. 

La aproximación de Orgaz sucede dentro de un marco que es un lugar 

común entre los hombres de ideas de la década de 1910: la crisis de la 

civilización occidental. Estaba muy lejos de ser un partidario de la revolución, 

muy por el contrario tenía posiciones bastante críticas acerca de las medidas 

jurídico políticas como también sobre la política agraria de la revolución, y sus 

críticas estaban formuladas desde el lugar de un liberal de izquierdas que 

defiende un programa emancipatorio alternativo concentrado en la libertad de 

los trabajadores de cualquier forma de parasitismo. 

 
 
 

4. Cierre 

 
 

¿Cuáles son los caminos por los cuales los cordobeses llegan a Rusia? Cada 

uno de los casos que analizamos muestra senderos que no necesariamente 

aparecen separados: las conferencias de Ingenieros fueron importantes para 

la generación reformista pues permitieron comprender el proceso 

revolucionario a partir de las coordenadas políticas y culturales que 

predominaban en la región, mientras tanto una gran cantidad de información 

llegaba a través de ediciones madrileñas que traducían del inglés y 

fundamentalmente del francés materiales que intentaban comprender el 

experimento social, político y económico bolchevique, tarea similar 

desarrollaban revistas como Documentos del Progreso y Espartaco que en 
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Buenos Aires acercaban regularmente materiales para conocer 

medianamente de cerca a la sociedad del mañana. En 1919, 1920 o 1921 se 

fueron conformando comunidades de lectura que eran bastante hetoregéneas 

tanto social como políticamente – en ellas convivían anarquistas 

desconfiados del “socialismo de Estado” junto con simpatizantes de la 

experiencia soviética, trabajadores junto con estudiantes universitarios, 

militantes gremiales, estudiantiles, políticos junto con intelectuales y artistas 

en busca de novedades – y que intercambiaban, traducían, glosaban y 

reseñaban lo que sucedía en tierras lejanas. Existía un interés muy marcado 

de parte de los estudiantes impactados por el programa de la Reforma 

Universitaria por conocer cómo se construía un orden social novedoso al 

margen de la vieja Europa y, desde ese lugar, se podía leer al maximalismo 

bolchevique en dialogo con el anarquismo (en la revista Mente), con las 

teorías georgistas del impuesto único y la reforma agraria (en Orgaz) o con 

las inquietudes culturales que se preguntaban cómo los hombres de ideas 

podían contribuir a la construcción de un nuevo orden (Roca y Taborda). En 

los años analizados, la Revolución en Rusia era para los sectores más 

jóvenes de las elites letradas el síntoma de algo que estaba transformándose 

a paso veloz en occidente y en el mundo. Hace ya varios años Martín Bergel 

habló de la emergencia de modelos de relevo durante los años diez. Esos 

modelos, en un contexto de fortalecimiento del imperialismo norteamericano, 

llevaron a la consolidación de un “orientalismo invertido” que funcionaba a 

partir de dos supuestos culturales: el primero, la crisis del legado cultural de 

occidente evidenciada en la Gran Guerra y en general en la agonía del 
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legado decimonónico y el segundo, la idea de que América Latina o 

Hispánica según el caso – en particular, y ciertas periferias en general – eran 

espacios cargados de potencialidad y de futuro ante la debacle de los valores 

modernos. Desde lejos, Rusia y sus experimentos sociales podían embrujar 

la imaginación de estos jóvenes cordobeses: después de todo encarnaba la 

posibilidad para cualquier sociedad periférica de un nuevo comienzo sobre 

bases más sanas. 

La temprana recepción de la Revolución Rusa no sucede en una ciudad libre 

de tensiones: la Córdoba de los años de la Reforma Universitaria es espacio 

de múltiples tensiones y conflictos obreros. Un ciclo de protestas que al 

mismo tiempo coincide con una coyuntura de reacomodo del poder de los 

sectores políticamente dominantes en la ciudad y la provincia. No debe 

sorprender que Deodoro Roca lea a la revolución a partir de sus aportes en 

materia pedagógica considerando a los aportes de Lunacharski por su 

capacidad de reunir una totalidad dispersa allí donde el utilitarismo de una 

sociedad que había abandonado el legado espiritual hispánico y que estaba 

cada vez más seducida por el materialismo yanqui y el profesionalismo de las 

casas de altos estudios había matado a la curiosidad de la formación 

humanista y había transformado a las Universidades en fábricas de títulos. 

Tampoco debe resultar inesperado que un jurista intensamente comprometido 

con el liberalismo de izquierda como Arturo Orgaz halla evaluado a la Rusia 

posrevolucionaria como un inmenso laboratorio a cielo abierto en el que se 

podía seguir con atención las innovaciones en materia jurídico política, ya sea 

en materia de propiedad de la tierra como en materia de derecho 
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constitucional; Rusia, con sus aciertos y sus errores (y Orgaz no perdona 

ninguno), era la tierra de la invención de un orden jurídico nuevo y no 

burgués y por lo tanto un caso que seguir con atención. Ahora bien, no 

podemos dejar de señalar que entre finales de los años diez y principios de 

los veinte, los años en que se produjeron las intervenciones analizadas, la 

Revolución no tenía dueños y era posible acercarse a ella ya sea desde las 

posiciones de un “marxismo abierto”, un “anarcobolcheviquismo” o un 

“romanticismo”. La Tercera Internacional no había consolidado su política de 

comunistización de los partidos amigos de la revolución, más aún la Rusia 

posrevolucionaria no era más que una incógnita que se debatía en la guerra 

civil, y en la Argentina el Partido Comunista no era sino una fracción 

expulsada del Partido Socialista llamada Partido Socialista Internacional. En 

otras palabras, durante toda la década de 1920 los sentidos políticos con los 

que se podía cargar a la revolución aun no estaban estabilizados e 

institucionalizados en un partido o en un programa y por el contrario eran 

bastante amplios: piénsese que el DIAMAT se vuelve la filosofía oficial 

soviética clausurando la potencialidad del marxismo leninismo a principios de 

los años treinta y que durante la década del veinte sucede la convivencia 

entre marxismo y vanguardias estéticas. La Revolución bolchevique estaba 

tan cargada de futuro como la revolución mexicana y para los lectores del 

latinoamericanismo finisecular y los partidarios de las doctrinas de la crisis de 

occidente estaba disponible para cualquier recuperación. 
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